


La madre, el padre
y los abuelos estaban muy
contentos porque había 
nacido un nuevo 
esqueleto.
–Le llamaremos 
Huesecitos –anunciaron 
orgullosos.



Una semana después, 
Huesecitos creció dos 
palmos y ya sabía decir 
«mamá», «papá», «pipí» 
y «caca».
Por eso, la madre decidió 
llevarlo a la escuela.



En la escuela, aprendió a sentarse 
sin romperse, comenzó a leer 
y estudió el nombre de 
los huesos.
Y se entrenó para correr 
sin perder huesos por el camino.




